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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a -  

!> o ra  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

PRIMERA SECRETARIA DEL DESPACHO DE ESTADO

Con m otivo del fallecim iento de S. M. el Rey de D ina­
m arca Federico  v i , ha ten ido  á bien  S. M. la R eina Go­
b ernadora  resolver que la corte se vista de luto desde este 
tlia d u ran te  tres semanas , la p rim era  de rigoroso , y las 
otras dos de alivio. Palacio  22 de D iciem bre de Í8 3 9 .—E1 
Subsecretario  de Estado.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA*

El capitán general de Galicia, con fecha 14 del actual, raa 
ni fiesta que en diferentes puntos del distrito han sido muertoi 
por nuestras tropas tres facciosos, y se han presentado í  in ­
dulto 15 con sus armas.

Dice adem as, que considera muy próxima la completa pa­
cificación de aquel d is trito , atendiendo á que se han disuelti 
las partidas rebeldes que tantos males habian causa lo.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

AFRICA.

Noticias recientes de ArgeL
Tolon i  i  de Diciembre.rdLas noticias que se han recibido 

hoy de Argel por el vapor Acheron , son alarmantes. Este bu­
que salió del puerto de Argel el dia 7 del ac tu a l, en cuyo día 
se decia que temiéndose que de un momento á otro fuese ata­
cada la ciudad por los árabes, las tropas francesas se habian re­
plegado y entrado en la plaza. Los campamentos han sido aban* 
donados por nuestras tropas, las cuales solo continuaban ocu­
pando los puntos fortificados como BJidah y Bouffarick. Se dice 
que todas las alquerías y casas de campo de la llanura ya no 
existen. Los árabes parecen hallarse poseídos de un entusiasmo 
extraordinario, y su número va creciendo continuam ente, de 
modo que urge mucho enviar refuerzos al mariscal Y alee.

Hé aqui las cartas que hemos recibido.

Argel 5 de Diciembre.=Ayer ha habido en esta ciudad una 
grande alarm a, y no sin m otivo, pues que acababa de pasar á 
legua y media de distancia de nuestras murallas ,’una columna 
del ejército de A bd-el-K ader, dirigiéndose desde los alrededo­
res de la Maison Carree al campamento de los zuavos hacia 
Sidi-el Ferruc, con ánimo de atacarlo. La llamo columna ene­
miga porque tal nombre debe dársele por la fuerza de que se com­
ponía.

El ejército de Abd-el-Kader consta en el dia de 250 hom­
bres , de los cuales los 240  son de caballería, y solo 19 de in­
fantería: todos maniobran á la francesa casi como nuestros re­
gimientos , habiendo adoptado nuestras voces de mando. Al 
dar una carga lo hacen con unión y con una impetuosidad que 
admira y espanta. Estos 250 hombres se dividen en tres colum­
nas de unos 80 hombres cada u n a , y se creen mas fuertes to­
davía de lo que son en realidad; pero nuestros soldados no ha­
cen mas que estar á la defensiva, pues ea estas circunstancias 
no es prudente atacar al enemigo.

El correo que va regularmente de Bouffarick á D uera lleva 
siempre una escolta de 1500 hombres, y á pesar de eso cada 
vez que emprende la marcha nos matan algunos soldados.

El campamento de Blidah ha sido abandonado, y las tropas 
francesas han entrado en aquella ciudad para estar mas segu­
ras. La mayor parte de los colonos han sido enviados á esta 
ciudad. Todas las casas de campo que aun no habian sido que­
madas al Este de la Maison Carree han sido reducidas á ce­
nizas esta mañana por una columna de árabes al mismo tiem ­
po que otra columna atacaba las tropas de la Alquería modelo.

La mayor parte de los blockhaus de la llanura ya no exis­
t e , y ha habido mucha dificultad en poder salvar una parte de 
los destacamentos que los defendian, pues los árabes acudían en 
gran número con haces de leña y teas encendidas para prender­
les fuego. Se cuentan crueldades inauditas cometidas por los 
árabes con los prisioneros franceses, y hasta con los cadáveres.

Ayer fue cogido un árabe que llevaba escondida una pro­
clama de A bd-el-K ader, en la cual llama á todos los naturales 
del pais á la rebelión, prometiéndoles que para fines del rama-  
zan dará una comida en la plaza de A rg e l, parodiando la que 
dió hace poco el duque de Orleana. Entre otras cosas les dice 
en esta proclama:

w Luego que aparezca la luna creciente de Diciembre mi 
caballo beberá en las aguas del estanque de la puerta de Babe- 
loned, y morirá ea seguida ; pero las puertas de Argel se ab ri­
rán á mi v o z , y yo entraré para recordar las promesas de 
Mahoma , y predicaré el Alcorán y el exterminio de los infie­
les en la gran mezquita.”

En la actualidad tenemos en Africa las fuerzas siguiente#:
En Argel 100 hombres disponibles sin contar los 20 que 

están en camino embarcados en Toloa á bordo de los navios 
A lger  y Neptune. En Oran 5500 hombres. En Constantina y 
Bona 9500 hombres. Total 250 hombres disponibles. Con estas 
fuerzas tenemos que guardar ea la provincia de Argel la cap i­
tal , las ciudades de Blidah y Coleah; 10 campamentos y otro3 
tantos puntos fortificados: en la provincia de Consta n ti o a , Bu- 
g ía , Gigeüy , Stora , Philippeville , Bona, Laballe, Constanti- 
na , M ilah , 12 campamentos y varios puntos fortificados: en 
la provincia de Oran , M ostaganes , Oran , Arsew y tres cam­
pamentos. Lo cual forma el total de 14  ciudades ó pueblos, 25 
campamentos y una iufiaidad de pequeños puntos fortificados 
que hay que defender, de modo que los 250 hombres útiles que 
tenemos en el dia apenas bastan para dar la guarnición á estos 
puntos, sin que sea posible organizar u sa  columna volante de 
50 hombres «ia exponerte j  deja;'aquellos pantos desguarne­
cidos. (.Eclaireur.}

Campamento de Duera 6  de Diciembre rsLas costa se van 
complicando mas cada dia en este pu n to : si no se nos envían 
refuerzos con mucha prontitud no lograremos nunca vernos li­
bres de los árabes que se regocijan de su triunfo y se conside­
ran ya los dueños de la llanura. No sabemos todo lo que pasa, 
pero hé aqui algunos hechos que os podrán dar una idea de 
nuestra situación.

Á pesar de todos los refuerzos enviados al campamento de 
Fondouc no se han atrevido las tropas á hacer ninguna salida, y nuestros soldados han tenido que presenciar el incendio de 
nuestras alquerías y de las tiendas de campaña de los árabes 
aliados nuestros siu poder socorrerlos. Todos los habitantes de 
las alquerías y tiendas incendiadas que han logrado salvarse y 
que pasan de 20 se hallan actualmente en la Maison Carree en 
casa del barón de V ialar, que es el único colono que ha podi­
do resistir á todos los ataques de los árabes. Otros han ido á la 
Alquería modelo , en donde se ha puesto una guarnición de 800 
hombres.

Durante la semana que acaba de pasar, los árabes lo han 
incendiado todo desde el Cabo Matifoux hasta Bouffarick y 
B lidah: las casas de piedra que resistieron al fuego han sido de­
molidas. Las hermosas casas de campo de MM. S&int-Guilhem, 
M ercier, La Rassante y todas las demas que estaban en el B e- 
nimoussa han sido pasto de las llamas; los plantíos han sido 
arrasados, y los ganados han desaparecido. Cerca de Berkadem 
han sido asesinados dos gendarmes.

Se trata de evacuar todos los campamentos de la llanu ra , y 
de concentrar las tropas sobre la ciudad de Argel si no nos lle­
gan refuerzos cuanto antes. El msl tiempo y los enemigos ha­
cen tan difíciles las comunicaciones, que el mariscal teme no po­
der socorrer todos los puntos fortificados con víveres.

En este momento acabo de saber de un modo positivo que 
los campamentos de O ned-Laley, de Blidah inferior y de Kara 
Mustafá han sido evacuados, y que las tropas se replegan há- 
cia Argel.

Idem 7 .—Nuestra situación en la llanura de A rgel, desde 
que A bd-el-K ader ha levantado su estandarte contra nosotros, 
v« empeorando mas cada dia. Nuestras tropas permanecen en 
los campamentos, en donde aumentan sus medios de defensa sin 
tratar de tomar la ofensiva. Los árabes continúan incendiando 
las casas de cam po, destrozando los plantíos y arrebatando los 
ganados.

Hace tres días que desde las murallas de esta ciudad, p u n ­
to en que se descubre la playa , desde la Maison Carrée hasta 
cerca del cabo Matifoux , vimos con los anteojos de larga vista 
varios rebaños de bueyes que conducían varios árabes á caballo, 
en cuyo momento otra partida de árabes les perseguían hacién­
doles fuego á galope para arrebatarles el ganado. Esta escena 
presentaba un golpe de vista magnífico,

Un correo que ha llegado esta mañana de la llanura , dice 
que los árabes se van aproximando á A rge l, y que pronto ten­
dremos 250 hombres alrededor de las m urallas; pero aun cuan­
do fuesen 500 uada tenemos que temer. (E l Toulonnais,)

ITA LIA .
Roma 30 de Noviembre.

Audiencia dada por el Papa al duque de Burdeos.=Las ins­
tancias de la Reina viuda de Cerdeña han podido mas que la 
habilidad de Mr. de Latour-M aubourg. El duque de Burdeos ha 
sido recibido por el Santo Padre sin ceremonias particulares. Es 
preciso d o  dar á esta audiencia del Popa la importancia que le 
atribuyen los legitimistas y hasta el mismo Gabinete de las T u - 
Herías; pero el embajador de Luis Felipe ha tenido poca maña 
en oponerse á un hecho que no podía'herir su-susceptibilidad. 
El Rey de Ñápeles y todo el alto clero que veian con despecho 
que todos sus esfuerzos iban á estrellarse contra la voluntad del 
conde de Latour-M aubourg se han coligado contra é l , y elloa 
han sido loa que han acabado de persuadir al Papa que en su 
calidad de gefe supremo de la iglesia ortodoxa no podía cerrar 
las puertas de su palacio á  un católico á quien la política la 
impide que le reciba como príncipe. Esto habría sido, aeguá 
ellos dicen, una injuria g ra tu ita , un insulto inexcusable.

El duque de Burdeos ha sido recibido por el Santo Padre 
en audiencia particular sin ningún aparato, pero con toda U 
benevolencia posible; y á fin de que no pueda darse á esta vi­
sita una interpretación política, el Diario de Rom a , periódi­
co oficial, ha recibido ia orden de no anunciarlo en sus colum­
nas, como lo hace coa todas las demas audiencias que da 8. S. 
Asi pues, barias muy mal de alarmarse en Francia por tan po­
ca cosa, pues no es ciertamente culpa de la corte de Roma , si 
según d ic ea , el embajador de Francia ha hablado de romper 
las relaciones diplomáticas con el Vaticano. Efectivamente, 
Luis Felipe no debe echar la culpa al duque de Burdeos, el 
cual está muy distante de participar de los delirios de sus par­
tidarios, sino que podría mas bien habérselas con el Rey de 
Nápoles, qoe 00 desperdicia ninguna ocasión de encender en 
el alma del nieto de Carlos x miras ambiciosas y  disparatadas, 
hermanas de loa ensueños que él tiene en los paseos militares 
que hace hacer á sus tropas á la luz de la luna. (Temps.)

FRANCIA.
Paris 15 de Diciembre.

Bolsa del 14  Cinco por 100 consolidado, 111 f r ., 75 c.
Tres por 100, id. 80 fr. 55.
Foodos españoles: Deuda activa, 25$.
Pasiva, 6 | .
Tres por 100 portuguéj, 2 5 |.

Se lee en el Times do 11 del corriente:
Los siguientes pormenores acerca de ia inhum ana persecu­

ción que han sufrido en la China lo# misioneros y los cristia­
nos recien convertidos, han sido comunicados por una carta que 
Mr. Delamotte, pro-vicario apostólico, ha dirigido á Mr. Ga- 
labert, misionero apostólico en Singapore, coa fecha en la Co- 
chincbina á 3 de Enero de 1839. Ei año de 1858 ha sido fe ­
cundo ea desgracias y aflicciones para el T ong-K in  y la alta 
Cochinchina.

 ̂ La espada de la persecución ha hecho terribles estragos, y 
el cielo ha recibido un aumento de mártires. Los do« obispos 
del orden de Santo Domingo del Toug-K in orienta! (el doctor 
Ignacio Delgado, obispo de Mellipotaruus, vicario apostóüco 
desde 14 de Febrero de 1794 > J ^  doctor Domingo Ileo eres, 
obispo de Fascite, coadjutor desde 8 de Setiembre de 1890) han 
sido arrestados y decapitados en el oses de Julio último. Siete 
sacerdotes del pais, de los cuales cuatro pertenecían á la misión 
francesa, han sufrido la misma suerte.

Todos estos generosos confesores y mártires han ilustrado la 
iglesia por el valor, firmeza y constancia con que han sufrido 
los tormentos. Todos han derramado su sangre por Jesucristo. 
El muy reverendo José María ITavard, de la diócesis de Reú­
nes, obispo de Castria y vicario apostólico del Tong-K in , mu­
rió el 8 ae Julio último á los tres dias de enfermedad. Ya en 
el Tong-K in no hay un solo obispo. Acabo de saber que Mr. 
Simonin ha muerto en las montañas, adonde había ido á bus­
car un asilo ; pero aun no he recibido la noticia de oficio.

Nosotros hemos sufrido también una crisis espantosa en L 
Cochinchina con motivo de la disciplina de un pequeño cole­
gio que habíamos establecido. Mr. Candath , que «itaba de di­
rector del colegio, y los cristianos de esta comarca no habían to­
mado las precauciones necesarias, y por consiguiente los infieles 
llegaron á tener noticia de su existencia. Primero trataron cié 
exigirles d inero ; mas no habiendo podido conseguirlo, dieron 
aviso al mandarín de que en la aldea había un sacerdote eu­
ropeo , otro del pais y un colegio.

El 7 de Junio el mandarín cercó la aldea con 300 soldados. 
Al amanecer del dia siguiente Mr. Candath y el sacerdote a r-  
manita llamado Joaquín Chien lograron escaparse. Todos los 
priacipales de la aldea fueron presos, y puestos en la canga fu e-



r o n  conducidos á la capital de la provincia llamada C u a o g -T r i ,  
donde habiéndolos aplicado ei tormento , tuvieron la cobardía da 
a p o s t a t a r .  Un joven discípulo de Mr. de Candath , de edad de 
18 años, y que habia sido preso con ellos, ha consolado á la 
iglesia por la generosa confesión que ha hecho de su fe ; y á pesar 
de los repetidos y crueles tormentos á que se le ha expuesto, los 
sufrió ei»?* valor heroico hasta rendir la vida.

Mr. Candath, después de haber andado f u g i t iv o ,  siempre 
perseguido por los infieles y por los soldados, ha muerto de 
hambre y de miseria en las montañas de la alta Cochincbina  
el 25  de Julio último. El P. Joaquín Chien ha logrado librare  
del furor de sus perseguidores. Nuestro ainado Mr. Jaccard fue 
complicado en este asunto por el odio de algunos mandarines, y  
particularmente por el que le profesa el R e y , que hacia mucho  
tiempo estaba buscando un pretexto para deshacerse de é!. Este 
generoso confesor ha sido ahorcado con su discípulo D om ingo  
en 21 de Setiembre. Mr. de Saint Mathieu , Mr. Bórica y dos 
sacerdotes de Tong R io  han sido presos y padecido el marti­
rio. A  Mr. Bories le han cortado la cabeza , y  ios otros dos han 
sido ahorcados en 2 9  de Setiembre.

Mr. Lerminier , profesor en el colegio de Francia , acaba de 
publicar un folleto que en las actuales circunstancias no puede 
dejar de excitar vivamente la atención. D icho folleto se titula  
Diez años de enseñanza . (Debáis.)

El Gobierno ha recibido pliegos de Argel de 7 del cor­
riente :

Desde el último correo nada importante ha ocurrido en la 
provincia de A rge? : continúa el sistema de ¡".cursioraes parcia­
les adoptado por los árabes. Partidas de hadjoutas y otros g iu e-  
tes perteneciei -* s á los diversos califas de A b d -e l -R a d er  han 
intentado robar ganados en diversos puntos de la llanura; p e ­
ro en casi todos han sido rechazados por las tropas encargadas 
de la defensa de los distintos campos. Man muerto muchos ára­
bes en estas refriegas , y nuestros soldados han cogido muchos 
caballos.

Se está realizando la concentración de tropas en la línea de 
Chiffa. Se trabaja con toda actividad en los trabajos de defensa 
de la ciudad. El dique construido para conducir agua á la c iu­
dad en todas las estaciones al Lasbad , está para concluirse. La 
ciudad está abundantemente provista.

Los árabes se han dedicado á inquietar todos los movim ien­
tos que se ejecutan en los alrededores de Belidab. Al principio 
los kabilas, y  luego las tropas regulares del califa de Mil iana,  
se bao emboscado en los barrancos, desde donde cesi corttinllá­
mente están haciendo fuego á nuestros puestos, de lo que han 
resultado algunos muertos y heridos. Según partes del general 
D u v i  vier el enemigo ha s u f r i d o  una grao pérdida.

N o  habiendo llegado á Argel los barcos de Bona y  Oran á 
la salida del paquebote, nada se sabia de dichas dos provincias.

(.Dabais.)

Despacho telegráfico.
El general comandante de la 8 .a división militar al Sr. M i ­

nistro de la Guerra.
Marsella 15 de Diciembre.—Cuatrocientos tres hombres sa­

cados del depósito del 17 ligero se han embarcado ayer en el 
S iyx.

Los 500 hombres del 17 de línea salen mañana para Tolon.
Desde los últimos acontecimientos de Africa se han embar­

cado 48OO hombres. {Id.)

MADRID 22 DE DICIEMBRE.

E L  R E Y  F E D E R IC O  V I  D E  D I N A M A R C A .
Federico v i ,  que nació en 2 8  de Enero de 1768, iba á cum­

plir 72 años. Llamado desde 14 de Abril de 1784 á tomar par­
t e ,  como co -regente , en la dirección de los negocios á causa 
de que su padre Cristian v n ,  muy débil de espíritu y de cuer­
po , no podia llevar solo el peso de la administración, el Rey 
d ifu n to ,  aunque no haya subido al troco hasta el 15 de M ar­
zo de 1 8 0 8 , ha ocupado realmente eí trouo 5 5  años, es decir, 
que su reinado ha sido uno de los mas largos ,  y al propio 
tiempo el mas completo de que pueda hacer mención la histo­
ria de su pais.

Educado por su madre Carolina Matilde de Inglaterra , y 
el célebre y  poco afortunado Estruensée , su primer maestro, 
Federico vi  recibió una instrucción propia de su alto rango. 
Sin em bargo, no se ha observado en él ninguna cualidad bri­
l lante, pero estaba dotado de rectitud, honradez, buenas in ten­
ciones, y era amado de sus súbditos y respetado de sus veci­
nos; pero las cosas memorables verificadas durante su reinado, 
deben atribuirse en gran parte á sus ministros , y  en particu­
lar á los dos condes de BernstoríT padre é hijo.

Federico encontró la Dinamarca en una situación adm inis­
trativa y financiera deplorable, con un papel moneda sin cré­
d i to ,  y  con unas cargas al parecer imposibles de cumplir. Y  si 
bien la deuda pública no ha sido ni ha podido ser todavía en ­
teramente extinguida , y la industria y el comercio nacionales 
apenas han podido reponerse de los funestos golpes que han su­
f r id o ,  el d n u c to  Monarca deja á su heredero un pais compa­
rativamente feliz y floreciente. El mérito es tanto roas grande, 
cuanto que la fortuna se ha mostrado cruel por mucho tiempo  
con el Príncipe y sus Estados.

N o  es ciertamente este lugar de referir ía historia circuns­
tanciada del último medio siglo : sin em bargo, una ligera re­
seña cronológica de los acontecimientos que le han hecho nota­
ble en la Dinam arca ,  bastara para hacer el debido aprecio del 
carácter de su último Soberano y de la importancia de su reinado.

Desde los primeros años de su regencia tuvo que luchar con 
las intrigas de Juliana , viuda de Federico v ,  el predecesor de 
su padre. Ai fin consiguió desbaratarlas con la ayuda del primer 
coodt de RcrnstorfF; y  la aceitada admiuLtraciou de éste m i ­

nistro, en quien tuvo el acierto de depositar toda su confianza,  
le granjeó cría popularidad que jamás se ha desmentido.

En l 8 il8 , una alianza contratada aiiterioroseate cor» la R u ­
sia , empeñó á la Dinamarca en una guerra cootra la Suecia, 
que so lo d u ió  15 dias y  á la que la intervención de la Ingla­
terra y de la Prusia puso un fe5:z término.

A  contar desde esta época , d  pais gozó por espacio de 12 
años de una ñas de la que seguramente necesitaba mas que otro 
a lg u n o , siendo de notar que Federico vi fue de los príncipes 
de la Europa el menos host i l ,  ó si se quiere eí que mas simpa­
tías mostró hacia ia Francia revolucionaria. A despecho de ios 
esfuerzos de sus hermanos coronados, no tomó parte en n ing u­
na de las coaliciones que desde 1792 á 18Q0 se formaron con­
tra las nuevas ¿deas que sucesivamente proclamaban la asam­
blea constituyente y la convención. ¿ Era esto liberalismo ó pru­
dencia? Sea ello lo que fuere , lo cierto es que de esta prudente 
neutralidad saco un gran partido la Dinamarca , la cual bajo 
su protección llegó á un alto grado de prosperidad. Su marina 
era entonces bastante fuerte para medir sus fuerzas con la de la 
Inglaterra; y algunas ventajas que obtuvo contra ella en i 799  
en el Mediterráneo , cuando se trataba de hacer respetar su cua­
lidad de neutra, seiian bastantes á explicar la indigna venganza  
que sir Horoe-Pophain tomó mas adelante en nombre de su p a ­
tria.

Antes de esta época , que es un hecho capital en e! reinado 
de Federico v i , su escuadra tuvo otro encuentro serio con Sa 
marina británica: fue en 1808. Obligado por las pretensiones 
de la Inglaterra á renunciar á su neutralidad , la Dinamarca  
se habia aliado para combatirla' coa el Emperador Paulo 1 y 
el cónsul Bona parte. 8 u ejército se habia apoderado tíe H am — 
burgo y de Lubetk. Nelson acudió á las mismas aguas de Go-  
peohegue á presentar la batalla ; pero tan astuto diplomático  
como intrépido m arino, el ingles no esperó para negociar la 
paz el éxito de una lucha valerosamente sostenida por una y 
otra parte, y que acaso habria sido eu desventaja suya. E n g a ­
ñando acerca del estado efectivo de sus fuerzas á un enemigo 
al cual por otra parte se ofrecían condiciones racionales , se re­
tiró con una escuadra m uy mal parada, después de haber con­
seguido de Federico v i  que rompiese con la Francia y la Rusia. 
Poco después, la trágica muerte de Paulo 1 disolvió esta alian 
za efímera.

Una nueva era de paz s iguió á estos acontecimientos 5 pero 
desgraciadamente fue turbada por un segundo ataque de la In­
glaterra; ataque imprevisto, para ei que no habia motivo a l­
g u n o ,  y que será para dicha Potencia una mancha eterna, al 
mismo tiempo que un motivo de luto eterno para la D inam ar­
ca. Hablamos dei célebre bombardeo de Setiembre de 1807. Sin 
previa declaración de guerra, sin pretexto plausible para un 
rompimiento, sir I lom e-Pophain y  lord Csthcart se presentaron 
inopinadamente á la vista de Copenhague con una escuadra n u ­
merosa y un ejército de desembarco , y pidieron se les entregase 
la escuadra danesa. En vista de la negativa ,  que era de esperar 
por parte de una nación apoyada en su buen derecho, empeza­
ron las hostilidades. N o  tardó la capital de Federico v i ,  q u ed e  
ningún modo estaba preparada á la defensa , era verse precisada 
á abrir sus puertas al vencedor , después de haber perecido 1500  
de sus habitantes, y haber sido incendiados por las bombas i n ­
glesas sus roas bellos edificios. Quince navios de línea , I 4 fra­
g a ta s , cinco bergantines y muchos buques mercantes fueron 
trasportados á Inglaterra.

La Dinam arca ,  á cootar desde este d ia ,  fue la aliada de la 
Francia , y aliada la mas fie!, puesto que hasta el 14 de Enero  
de 1 814  110 se reunió cora un cuerpo de íOé) hombres á los ejér­
citos coligados contra Napoleón. Esta fidelidad , que al fin que­
dó desmentida por los reveses de 1815 , le ha sido bien costosa. 
El tratado de París le despojó de la Noruega , no recibiendo en 
cambio mas que el pequeño ducado de Lauem burgo, y  una cor­
ta indemnización en metálico.

l i é  aquí en pocas palabras la historia exterior de la D in a ­
marca bajo el reinado de Federico vr. Sus resultados son la pér­
dida de una provincia proporcionaimeote muy im portante, y  
de una escuadra que figuraba entre las de E uropa , y que no ha 
sido reemplazada hasta ahora.

En lo in terior ,  esta historia carece de accidentes, pero pre­
senta resultados mas felices; en una palabra, puede reasumirse 
en algunos puntos principales:

1 .° La emauci pación de ios siervos.
2.° La abolición del tráfico de negros , de que Federico v i  

dio primero el ejemplo, aun antes que la Inglaterra, por su de­
creto de 16 de Marzo de 1 7 9 2 ,  puesto en ejecución definit iva­
mente en 1 8 0 2 ,  y la sensible mejora de la suerte de ios escla­
vos en las colonias dinamarquesas.

5.° El establecimiento de las comisiones arbitrales, destina­
das á conciliar los procesos en su origen.

4*° La total abolición del tormento que hasta estos últimos  
años existia aun en parte, mediante á que la ley autorizaba la 
aplicación de un cierto número de azotes á los acusados de quie­
nes se quería exigir declaraciones.

5.° La activa propagación de la enseñanza mútua y de la 
gimnástica en las escuelas del reino.

6 .° Por ú l t im o ,  la creación en 1851 y  en 1854  los Es­
tados provinciales,  divididos en cuatro asambleas consultivas  
para las islas,  para el Jutland , para el ducado de Schleswig,  
y  para el ducado de Ilolstein.

Debemos decir que este bosquejo de gobierno representativo  
es todavía muy imperfecto, que conserva en su integridad los 
derechos del Soberano , y  que aun ejerce sus funciones con tra­
bajo ; pero á pesar de esto , es menester confesar que este es un 
homenaje tributado á las luces y á las ideas del siglo. Como  
fundador de estas asambleas,  y  sobre todo como filántropo y  
como protector de las letras y las artes que constantemente ha 
fomentado, Federico vi merece ocupar un puesto distinguido  
eu los anales de su pais. La Francia tampoco debe o lv idar ,  00 
obstante su defección, que por mucho tiempo fue su amigo leal 
y sincero.

El Rey difunto  no deja mas que dos hijas de su matrimo­
nio con María Sofía Federida de Hesse-Casseí. Ambas están ca­
sadas con Príncipes de la familia: Carolina, la m ayor , está 
unida con un duque de la rama de Gluí-ksburgo después de 
haberse divorciado con el actual Príncipe hereditario , que hace 
mucho tiéinpo vive retirado de la corte; la segunda , W i lh e l -  
miaa María , con el Príncipe Federico Fernando, hermano m e ­
nor del nuevo Rey.

Este es primo lejano de Federico vi.  Nacido en 18 de Se­
tiembre de 1 7 8 6 ,  cuenta ahora 55 años. El episodio mas nota­
ble de su vida es iaf esperada tentativa que hizo eo 1 8 i  >

pora reconquistar la Noruega provecho m  ?n. P«>r un bre­
vísimo t iem p o , desde i 9  da MU y o á í 5 de Agosto , llevó e! 
dictado de Rey ; pero viendo que sus esfuerzos psm m antener­
se en tan efímero reinado eran supór(!co-i á vi .vía de te..-; süjn-» 
riores fuerzas de la Suecia , abdicó pro filamente , y  se contentó 
con los derechos eventuales que ten i* á ia corona de D i n a ­
marca.

¿Concluirá ahora la obra empezada por sa predecesor? Tres 
reuniones de los Estados provinciales , aunque informes toda­
vía , tenidas en 1 8 5 4 ,  1856 y 1 8 5 8 ,  han hecho ferm entaren  
el reino bastantes ¿deas de progreso y  de libertad. Es verdad que 
hasta ahora no se han manifestado con bastante energía , y de 

1 consiguiente se está á tiempo de tomar la dirección para des­
envolverlas pacíficamente y poco á poco, INía es el papel que la 
razón parece reserva al uáevo Príncipe si él quiere escuchar sus 
consejos.

SIS T E M A  P E N IT E N C IA R IO .

Carta de M r . M orcau-C hristophe á D. Ram ón de la 
Sagra.

París 2 0  de Diciembre de 1858 —M u y Sr. m ió :  El aprecio 
que baso de la a l i s t a d  cora que Y. me favorece, le dará Ir; 
saedida de la deferencia cora que mi*o sus opiniones. Entre las 
cuestiones de moral social que han sido es pee sai asunto de nues­
tras conferencias era los harto hueves instantes que la casuali­
dad me proporcionó pasar con V. era Bélgica , hay una que Y .  
procuró desenvolver en uno de los números de !s R evista  bri­
tánica  , y que tocando muy de cerca al objeto preferente de 
mis estudios , suscita era mí ei deseo de atraer á V . á tais con­
vicciones.

Quiero hablar de la preferencia que Y . concede al sistema 
de Auburra sobre el de Filadefiia, y especial meóte de lo que Y .  
dice acerca de la imposibilidad de aplicar este último sistema 
eu Francia. Pero hemos estado conformes era tantos puntos , y  
es tal la simpatía que nos liga , que me parece que nuestra d i -  
vergeocia eu el asunto quedará reducida á meras palabras; y  
el solo objeto de destruir esta débil barrera, única que conozco 
ea la perfecta armonía de nuestras ideas, es el que pone la 
pluma en mi mano para escribir á Y . esta carta.

Empezaré pues mi tarea borrando las palabras Auburti y  
Filadeífia. Estos nombres que hemos adoptado desacertadamen­
te como emblemas opuestos de los dos sistemas penitenciarios,  
que disputara el campo de la reforma carcelaria , son la única  
causa de la encarnizada lucha que sostienen aun los dos parti­
dos rivales. Seguro estoy de q u e ,  á prescindir de e l los , breve 
seria el plazo de la contienda , pues si fuese posible eliminarlo.* 
de la discusión , los combatientes mismos se admirarían de la 
concordancia de sus opiniones.

Declaro ,  por loq ue  á mí hace ,  que ni la una ni la otra de 
aquellas pal'ó.ras expresa mi pensamiento sobre el mejor sistema 
penitenciario que c o r . i _  seguir , y que ninguno de los dos 
sistemas que las ostentara como ensena, es cí que yo quisiera ver 
adoptado. Acaso parecerá á V .  una paradoja mi proposición,  
pero le ruego que me oiga.

Creo que el silencio  q u e ,  como Y . muy bien d ice ,  parece 
esencial era el carácter americano, y que bajo este concepto pue­
de imponérsele como regla de disciplina , sin herirle mas que los 
palos, es por lo mismo antipático á nuestra nación esencial -  
mente espansiva, esencialmente co m u n ica t iva ,  y  digámoslo de 
una vez , esencialmente locuaz, Creo asimismo con el doctor 
Coindet que el silencio absoluto desentona el sistema digestivo,  
debilita los órganos de la respiración , y  presenta desde luego  
verdaderos peligros para la salud de aquellos á quienes á él se 
condena. l i é  aqui el por qué no gusto del sistema de A uburn.

Creo también cora el doctor Gosse, que la soledad continua 
agrava por necesidad ios efectos de la reclusión era el cuerpo y  
ea el alma ; que influye poderosamente era el desarrollo de los 
sentimientos tristes y penosos; que predispone á las enferme­
dades del bajo v ien tre ,  del pecho , de la cabeza, de los vasos 
linfáticos y á las afecciones morales. Creo ademas que la caren­
cia de distracción, de ocupación, de ejercic io, unida al aisla­
miento absoluto y  prolongado , ejerce igualmente una acción 
desastrosa en el cerebro, porque concentra toda la activ idad del 
individuo en este órgano y lo sobreexcita. l i é  aqui p orq u é  no 
gusto del solitary confm ement de Filadesíia.

Creo que las conversaciones de ios detenidos entre s í , cu yo  
peligro reconoce todo el cauodo, no pueden impedirse por la 
regla del silencio , regla que rao se observa ni aun en Ginebra,  
como lo pruebo eí» mi informe al Ministro del Interior sobre la 
disciplina de esta penitenciaría, á pesar de que allí la v ig i la n ­
cia abarca una población total de 69  individuos fraccionada ea 
cuatro talleres. Creo que si es positivo que el sistema de G in e­
bra no consiente las conversaciones largas , los coloquios segui ­
dos y  no interrumpidos, no es menos cierto que rao alcanza (e l  
mismo director del establecimiento conviene en ello) á impedir  
palabras sueltas,  frases cortadas , miradas, señas &c. Si pues las 
palabras se componen de letras, las frases se componen de pa­
labras.

Una frase no deja de serlo porque la formen palabras in ter ­
rumpidas ó pronunciadas con largos intervalos : no son otra c o ­
sa los avisos telegráficos, que pueden trastornar un imperio, ¿^e 
creerá que Lacenaire y Avril  rao se habrían comprendido , era 
G inebra, bajo la ley del s i lenc io ,  aunque hubiesen tardado un 
roes, dos meses, ura año si se quiere , ea decirse el uno al otro: 
wYo el 10 de Enero.... Y o  el 17 de Marzo.... fuera .  Trescien­
tos francos del fondo de ahorros. Basta para alquilar una c a ­
sa.... A ll i  hoces ; aili mucho dinero ; alli irá el cajero.... allí le 
enterraremos.... Luego Chardon y su madre! Matar á la ma ­
dre; luego á Chardon. Luego ir á los baños chinescos,... alli se 
lava uno! Luego por la noche al teatro.... mucho reiremos! Y  
el dia siguiente... . como la víspera !... y al otro dia también! y  
siempre asi?...” H¿ aqui el por qué no gusto del sistema de 
A uburn .

Creo que la vida  común es un foco de corrupción donde  
fermentan y se funden todas las im pu dic ic ias ,  todos los malos 
pensamientos, todas las malas acciones de los miserables que  
pueblan las cárceles de ambos hemisferios. Cada uno lleva á ellas 
su contingente de vicios y depravación, cada uno su c o n t a g i o  
de malos ejemplos, cada uno su actitud para hacer daño y su 
firme resolución de pervettirse mas. La especialidad de su n a ­
turaleza les mueve á obrar as i ,  y nada ha visto en las cárceles 
el que esto no ha visto. Sé que hay almas cándidas que se per-



suaden de q:io haciendo manejos  de «fa- ,  r ra 1^  yerbas '« l og r a ­
rá que ?'o .*,8 ítív'¿‘v/Uí* I.?.s sef.T21118s ; se OU2 ha y  otras (jus han 
irr!3gi nado hacer  una separación de estos diversos venenos , c la­
sificarlos por especies,  cal i f icarlos por su naturaleza,  y  neutra l i ­
zarlos agru  pándolos:  s é ,  habl ando sin f i a r a s ,  que h a y  otras 
g e n t e s ,  que porque Maman moral idades  á todas esas i n m o r a l i ­
dades de cárcel i ma g i n a n  que div idiéndolas  por categorías  de 
buenas , de dudosos , de m alos  , lograrán restituirlos á la v ida 
l iooraaa  5 pero iodo edo no es mas que a l qu imia  penitenciaria.  
Lo s  malos se hacen peores,  precisamente porque no se les asocia 
s ino con les de su misma calaña.  Los  dudosos se hacen malos 
precisamente porque se íes separa de los buenos.  L os  buenos l le­
g an  á ser peores que los o t r os ,  precisamente porque se hace con 
ellos una clase aparte.  Y  ¿sabe Y .  en qué consiste?  E n  que to­
dos e:os buenos encarceló dos no son otra cosa que hipócri tas  
astutos :  en que el mas hipócr i ta  de toaos es el mas hábi l  en 
di s imul ar  su o d i o ,  en sofocar sus pasiones ,  en barnizar  sus tor­
p ez as ,  en componer  su rostro,  en remedar  la obediencia en 
ment i r  a r re pe nt imie nt o : en que el mejor de todos es el h á ­
bil e¡fi incl inarse ante su carcelero,  en ol fatear  toda ocasión de 
complacer le ,  de a d ul ar le ,  de adelantarse á sus deseos,  de e n g a ­
ña r l e ;  en una pa l abra ,  de hacerle su j u g u et e :  en que la hipo­
cresía es Ja única v i r tud  de cárcel que no compromete al dete­
nido a los ojos de su., c amaradas :  en que la hipocresía es una 
manera  de robar , pues se roba un f av or  con el aux i l i o  de una 
denuncia  falsa ó de ur¡a m e n t i r a ,  y  esto hay adelantado sobre 
el e n e m i g o ;  un estorbo menos.

A si ,  el condenado que obtuvo remisión por su buena con-  
ducta , en nada ha desmerecido por esto la estimación de los 
suyos;  al contrario , esta hace que sea muy apreciado entre los 
mas lad inos,  que se valen de éí para los golpes de mano que 
tienen mayor riesgo, ¡ Acordé chonos de Frécbard y de Jadió! 
E ran  agraciado? , y los conocí cuando estaban cumpliendo su 
condena en B icetre: eran los mejores presos de la cárcel, y en es­
pecial J a d in :  ¡excelente piez?! Seguro estoy d e q u e  el capellán 
de Poissy se asombra ría no poco al saber que Lacenaire se ha­
bía torcido de tan mala manera... . Lacenaire , tan h um ilde ,  tan 
sosegado , tan puntual  y que había estudiado en el seminario! 
Excelente preso! el bueno de los buenos! el mejor de los mejo­
res! la fior y  nata de los sobresalientes! Seguramente hubiera 
figurado en primera línea en el sistema de las clasificaciones por 
m oralidad :  hubiera sido el eje del departamento de distinción 
el admonitor en gefe de la clase de los elegidos: hubiera hecho 
prodigios en medio de aquella turba escogida, doode hallara su 
elemento. Pero desgraciadamente eu Poissy estaba oscurecido en 
la m uch ed u m b re ,  pues alli no hay clasificaciones por morali­
dad , sino 60x0 hombres confundidos sin distinción moral a lg u ­
na. Los buenos estau mezclados con los malos, lo cual produce 
un  obstáculo para los hábiles. Por esto Lacenaire no pudo e n ­
ganchar  mas que á A v r i l , Baton , otro cuyo nombre no recuer­
do y algunos otros buenos que á estas horas estarán ap rove­
chándose de sus lecciones en las tinieblas. Me d irá  Y . tal vez 
que es imposible que en la clase de los buenos, de los dudosos 
y de los malos, no se halle alguna oveja descarriada que aun 
puede volver al aprisco. Lejos estoy de negarlo, aunque no soy 
m u y  afecto á la égloga penitenciaria ;  pero Y. no negará tam ­
poco la exactitud de aquel an tiguo  refrán : la oveja sarnosa con­
tam ina todo el ganado.... Hé ahí el por qué no gusto del siste­
ma de A u bu rn .

¿Preferiré  el de G inebra?  Pero el sistema de Ginebra es la 
misma cosa, con la única diferencia de que siendo menos n u ­
merosos los presos de cada clase, el veneno de las comunicacio­
nes destila alli en menor dosis, aunque con mayor fac i l idad, y 
sin que se necesite el auxilio de los latigazos. Hé aqui el por 
qué  no gusto mas del sistema de Ginebra que del de A u burn .

¿ D a r é  pues la preferencia al de nuestras casas centrales? 
C ien o  es que si tuviese que elegir entre dos sistemas de asocia­
ciones, no veo motivo para no inclinarme á este ,  pues una aso­
ciación en que buenos y malos estau mezclados me ofrece al 
menos la probabilidad de una lucha del bien con el m a l ,  en 
que este puede quedar neutralizado por aq u e l , en que el ejem­
plo del uno puede balancear el ejemplo del otro , en que el mal 
no se halla entregado á sí propio sin n ing una  mezcla de bien, 
y en que el bien se acrisola en el mal mismo, sacando de la 
energía de este la que necesita para vencer. Pero prescindiendo 
de que n ing una  confianza tengo en semejante combate, me bas­
ta para cortar un  miembro gangrenado la posibilidad de que 
garigrené á o t ro :  aun  m as,  para separar á todos los enfermos 
unos de o tros ,  la convicción de que la enfermedad es contagio­
sa. Para mí será esta una precaución: para los eofermos es un 
d eb er ,  un acto de hum anidad .  ¿ Y  quién  podrá negar que to­
dos los detenidos de una cárcel no están mas ó menos infec ta­
dos de dolencias morales contagiosas? ¿ q u ié n  podrá decir que 
el contagio ,  benigno tal vez en los princip ios ,  00 se extienda, 
no se agrave , no se haga incurable ,  mortal , por la aglomera­
ción de almas corrompidas que están en m utuo  é inmediato con­
t a c to , como sucede coa los cuerpos podridos que se aglomeran 
y se ap iñ a n ?  ¿q u ién  podría negarlo , aunque el médico los d i ­
vidiese por categorías en diversas salas, y au n  cuando cada cate­
goría se compusiese de almas corrompidas en el mismo grado!.....
H é  ahí el por qué no gusto mas del sistema de nuestras casas 
centrales que del de Ginebra y dal de A u b u r n .

Lo que apetezco, lo que la sana razón aconseja, lo que la 
ley exige , lo que reclama la ju s t ic ia ,  es:

í .°  Que los presos ,  detenidos ó sentenciados, esten todos 
completamente aislados uuos de o t ro s ,  tanto de dia como de 
noche ,  por todo el tiempo de la condena , de manera que cada 
un o  se halle constantemente precavido del peligroso contacto 
c el o t r o , y jamas pueda ni siquiera verle por temor de recono­
ce! le ó de ser de él reconocido, después de salir de la cá rce l , ni 
hablarle , siquiera por señas, no sea que se establezcan entre 
ambos inteligencias de pensamientos ó acciones que algún dia 
serán tan perjudiciales á la sociedad como á ellos mismos.

2.° Que esta separación de los detenidos entre sí se establez­
ca de tal manera que no pueda d añar  ni á su juicio ni á su
salud mas que lo baria  la vida común.

3.° Que para este efecto es m uy  conveniente que la ad m i­
nistración 00 secuestre á los detenidos de la sociedad perversa 
de sus compañeros de crimen y  depravación , sino con la mira  
de iniciarlos en nuevos hábitos sociales , poniéndolos co n t in u a ­
mente en relación con gentes h o n ra d a s ,  con quienes puedan h a ­
b la r ,  y cuyo ejemplo y consejos puedao enseñarles lo que  co n ­
viene hacer para vivir  felices en el m u n d o ,  y para no usar de
la libertad que Dios les concedió en la tierra , sino con la idea

e cum plir  ios fines de e¿ta »ey de toda hum an a  Sociedad: no
i

hacer á los otros lo que no quisiéramos que se hiciese con n o ­
sotros mismos.

4.0 Que asi como no es bueno que el hombre viva solo, 
tampoco loes que permanezca ocioso , pues debe ganar el pan 
con el sudor de su L e n te ,  según el precepto de la ley d iv in a ,  
y el preso está obligarlo á observarlo mas rigurosamente que el 
hombre libre. El encarcelado debe ganar con que pagar su ali­
mento y su manutención en su celda separada , como en una 
tienda también separada. Para esto la administración ha de 
proporcionarle medios con que trabaje en el oficio que ejercía 
cuando estaba libre, ó en cualquier otro si el suyo no es prac ti­
cable en una cárcel. Usted , que ha visitado algunas peniten­
ciarías de los Estados-Unidos de A m ér ica ,  habrá podido ver 
con cuánta facilidad y provecho se presta al trabajo in d iv i­
dual de los confinados el sistema celulario de la de C herry -H il l .  
Mr. P ra d ie r ,  uno de los mas hábiles mecánicos de Paris ,  ha da ­
do á Mr. Demetz la nomenclatura de un numero considerable 
de oficios que podrian introducirse en F ra n c ia ,  si se adoptase 
para el régimen de nuestras cárceles el sistema de la separación 
individual.  H a y  mas: M r. G u i l lo t ,  contratista hace 20 años 
de los trabajos industriales de los detenidos en las principales 
casas centrales de F ran c ia ,  consultado recientemente por el pre­
fecto dei Eure  acerca de si querria encargarse de proporcionar 
constantemente trabajo á todos los detenidos de la casa de a r ­
resto de E v re u x , ha respondido que s í , con tal de que los 
presos trabajen con separación; que n o ,  si trabajan en co m u n i­
dad. Y  au n  va mas lejos, pues ofrece comprometerse por escri­
to á suministrar trabajo á todos los detenidos de todas las cár­
celes de F ra n c ia ,  con sola la condición de la separación , y lle­
ga al extremo de responder al Gobierno, que en pocos años que­
darán  cubiertos los gastos con el producto del trabajo indiv idual 
generalmente organizado. M r. P r a d ie r , que también ha tenido 
por empresa este ram o,  es de la misma o p io io n ,  y baria  igual 
ofrecimiento. ¿ N o  parece esto concluyente? Adem as, en mi i n ­
forme al M inistro  del Interior sobre las cárceles de la G ran  
Bretaña he demostrado que la cárcel de Glasgow en Escocia, 
donde se halla adoptado hace 17 años el método del trabajo con 
separación , es la única del re ino-unido en que los productos 
cubren con leve diferencia los gastos, y  esto aunque las deten­
ciones son en ella m u y  cortas,  y  no permiten que los detenidos
sin oficio hagan un  aprendizaje largo Tan urgente es la ne*-
cesidad de trabajo donde hay  separación ! y  tan ta  ap t i tu d  da 
para satisfacer esta necesidad su misma u rg en c ia !.... Lo propio 
sucede ea la penitenciaría de M i lb a n k , donde se han  suprimido 
los talleres comunes para sustituirles los oficios celulares.

5.° Que asi como el espíritu del hombre necesita distrac­
ción , también el cuerpo necesita movimiento y  actividad. Por 
esto h ay  que da r  al preso principalmente, cuando debe estar en­
cerrado mucho tiem po ,  no solo un  oficio para que mueva sus 
piernas y  sus brazos y los fa tigue si es posible, sino también un
sitio bien ventilado donde pueda hacer diario  ejercicio  pero
siempre separado de los demas presos, pues esta es la garan tía  
esencial que la sociedad le debe á él y  también á sí misma , se­
cuestrándole momentáneamente de su seno.

E n  la época en que V. recorrió la América del N o r t e ,  la 
penitenciaría de C h e r ry -H i l l  se hallaba au n  en la infancia , ó al 
menos en el curso de sus primeros ensayos, de sus primeras i m ­
perfecciones. Después del regreso de Y . ha recibido su d isci­
plina grandes modificaciones f y  aunque au n  se resienta de su 
originaria  severidad, los últ imos informes de los inspectores y 
de la comisión del Senado que hace poco he rec ib ido , prueban 
con fecha de Febrero de 1 8 3 8 ,  que " la  comparación de las ta ­
blas de mortalidad de la penitenciaría de Cherry-H il l  con las 
de otras penitenciarías de los Estados-U nido s ,  conduce á esta 
conclusión: que el ais lamiento continuo del sistema de Pensil- 
vania no causa perjuicio a lguno á la salud de los detenidos; 
que en C h e r ry -H i l l  la mortalidad es de dos y cinco décimos 
por 1 0 0 ;  que si no es mas que de dos en A u b u r n ,  es de cuatro 
por 100  en S in g -S in g ,  donde se sigue el mismo sistema que en 
A u b u rn .”  E n  cuanto al estado mental de los condeoados resul­
ta de los mismos documentos oficiales: "q u e  no puede citarse 
un solo caso de locura sobrevenido en C h e r ry -H i l l  y causado 
por la soledad, ó la separación de los detenidos, desde que la 
penitenciaría está sujeta á la regla actual.”  Y  sin embargo, es­
ta regla no permite todavía otro género de paseo al aire libre 
que la especie de caja llamada patio  que está antes de cada cei- 
da en el piso bajo; y las celdas de los pisos altos no tienen pa­
tio ; y estas celdas sin patio son las que los presos se d isputan  
como un favor! . . .

Los mismos hechos he comprobado en la penitenciaría de 
Glasgow. Alli todos los encarcelados están solos en celdas sepa­
r a d a s , de donde nunca salen sino alguna vez para pasear un 
poco por el corredor cuando el médico lo manda. Y  sin em bar­
go la salud de los detenidos es mejor que en n inguna otra cár­
cel de Escocia , donde se practica el sistema de la vida común... . 
También es. cierto que en Glasgow las detenciones no exceden 
de un  año ; pero en C herry -H il l  son m uy largas....

Si en C h e r ry -H il l  y en Glasgow los presos, sin paseos y 
sin p a t io s , gozan tan buena si no mejor salud que en las cár­
celes comunes donde hay patios descubiertos ¿ qué sucedería en 
nuestras cárceles de larga co n d en a , en que los presos , deteni­
dos aisladamente, según yo comprendo , tendrían patios y ga­
lerías para pasearse? Mr. B lo u e t , el a rqu itec to ,  que también 
estuvo en los E stados-U nidos,  levaotó el plano de una cárcel, 
que M r. Demetz ha enviado á todos los consejos generales y en 
el cual está formulado el sistema de los patios. Los inspectores 
ingleses dieron otro plano igual con su tercer informe. Yo he 
traído de Inglaterra otro que he remitido al Sr. conde de M o n -  
ta l ive t ,  y que antes habia sido presentado en la Cámara de los 
Lores por el teniente Sibiy. M r  Guillot da también la descrip­
ción de una cárcel con paseos en ga ler ías , probando con su 
larga experiencia que no habría  cosa mas fácil que aislar á 
los detenidos entre s í ,  sin perder de vista la posibilidad de que 
paseasen solo media hora cada dia. "P o r  c ie r to , d i c e , no h a ­
bría que temer que un  ind iv iduo  , que andaría d iariamente el 
espacio de media l e g u a , perdiese el uso de las piernas.”

Ahora  pues, preguntaré  á V . si este sistema de encarcela­
miento individual, en ger to ,  lo confieso, en el de Filadelfia, 
pero que ya  no es el solitary conjinement, lo mismo que el 
f ru to  engerto no es tampoco el arbolillo que lo p ro d u jo ,  no 
puede considerarse como el mas racional,  el mas h um an o, el 
mas penal,  el mas legal,  el mas francés, el mas practicable, 
en fio , de todos los sistemas penitenciarios.

M uchas cosas pudiera decir á Y. aun para probarlo mejor; 
peco es fuerza que me contenga. T am bién, par A desvanecer los 
demas argumentos de la escuela giuebrioa, teudria que acalo­

rarme con el ardor caballeresco de! célebre m anchego ,  compa­
triota de Y .. . . ;  pues confieso que en medio de toda la h u m a ­
reda de esos nuevos cationes penitenciarios, no entreveo roas 
que " la  lección, es d ec ir ,  el conocimiento del motivo ó del 
medio; luego la acción ó la aplicación de la acción ; después la 
voluntad de producir la acción; y por u l t im o ,  la repetición 
voluntaria del acto ya p rodu c ido”  (p a lab ras  textuales). De 
manera que nada absolutamente comprendo, y en el fondo de 
todo ello no hay mas que molinos de vieoto que vencer. vSi 
pues el tiempo es cosa tan preciosa, no quiero perderla t rab a ­
jando en el vacío: acaso lo h ic ie ra ,  como o t ro ,  si tuviese que 
defender un sistema de mi invención: acaso entonces, para sos­
tener mi obra , caería bajo la férula de aquella picante observa­
ción de Steroe: "C lava  una estaca en t ie r ra ;  y tú  la regarás, 
porque tú  la habrás plantado.”  Pero afortunadam ente nada tie­
ne que ver mi persona en n inguno de los debates de reform a 
que hoy se agitan. Si a lguna invención hay  en lo que escribo 
es invención de los hechos ,  no m i a : todo lo mas tendré a lg ú n  
derecho á un modesto diploma de perfeccionamiento.

Concédame Y. siquiera , amigo m i ó , el que me convenza de 
que le he convertido, y  no habré perdido mi trabajo.

De V. apasiouado—M oreau-Chris tophe.

C A J A  D E  A H O R R O S  D E  M A D R I D .

Domingo 22  de Diciembre.
Rs. vn. Mrs

H a n  ingresado en este d i a ,  depositados por 154 
in d iv id u o s , de los cuales 2 1  han  sido nuevos
imponentes......................................................................  42 ,185

Se han devuelto á solicitud de 5 interesados  3 ,56 8

El director de sem ana, Francisco del Aceval y  Arratia#

La dirección general de Correos], en cum plimiento de lo 
mandado por S. M . la Reina Gobernadora en 26  del corriente, 
ha señalado los dias i .°  y  20  de Enero próximo , á las doce de 
su m añana, en la sala de la m ism a, para la celebración del pri­
mero y segundo remate del servicio de la conducción de la cor­
respondencia desde esta corte á Burgos por Medina del Campo 
y Yatladolid, por el tiempo V precio que consta del pliego de 
condiciones que se ha formado al efecto, y estará de manifies­
to eu la escribanía principal de este ram o, sita en el propio lo­
cal de la dirección.

BOLETIN DE COMERCIO.
B O L SA  D E  M A D R ID .

Cotización del dia 21 á  las tres de la tarde.
EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 1 0 0 ,  00 .
T ítulos al portador del 5 por 1 0 0 , 27$ con cupones al con­

tado : 2 7 j ,  2 8 i ,  2 7 y , 28 cinco dieziseisavos, f ,  27 trece 
dieziseisavos y  28  á v. f. ó: vol.: 2 9 ,  $ ,  2 8 $ , | , f , 2 9$  y 2 9 $  
á v. f. ó vol. á prima de 1, f , í ¿ ,  $ y \  por 100 con c u ­
pones.

Inscripciones en el gran libro á 4 Por * 0 0 , 00.
T ítulos al portador del 4 por 1 0 0 , 23  con cupones al con*  

tado.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin interés, 9 un treintaidosavos y  9  á v . f. ó vol. 
Acciones del banco español de San Fernando, 00 .

cambios.
Lóndres, á 90  d ias, á G oruña, 2  á 2 $  d.
P aris, 1 6 -5  á 6. G ranada, 2¿ á 4 id .

M álaga , id.
Santander, par.

A licante, |  papel d. San tiago , 2  d.
Barcelona, á ps. f s . , par. S ev illa , á 2  id»
Bilbao, id. V a len cia , par.
C ádiz, 1 |  d. Zaragoza, id.

Descuento de letras, á 6  por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Subdelegacion de Rentas.

Por providencia del Sr. intendente subdelegado de Rentas 
de esta provincia se c i ta , llama y  emplaza á D . Gabriel D íaz  
Palacios, para que en el término de nueve d ia s , que por se­
gundo se le señala, comparezca en la escribanía principal de 
Am ortización, calle del L ob o , núm. 8 ,  piso segundo, á efecto  
de hacerle saber cierta providencia dictada en causa crim inal 
que se sigue sobre defraudación de intereses de la Hacienda na­
cional en el pago de derechos de sucesión por la herencia de 
D. Nicolás Escudero, presbítero que fue de la ciudad de Tole­
do ; bien entendido que de no comparecer le parará el perjui­
cio que haya lugar.

p O R  providencia del Sr. intendente subdelegado de Rentas de
*  esta provincia se c ita , llama y  emplaza á D . Cárlos R uix,



D . Juan  Bautista Escudero, D. José de Eaderica y  D. D a s ú a -  
go Moreno, para que en el término de nueve días se presenten 
en la escribanía principal de Amortización, calle del Lobo, nú­
mero 8 ,  piso segu?:do, á prestar sus respectivas declaraciones en 
causa crim inal que se s igas  sobre falsificación de una lámina 
de deuda sin interés contra el Estado; apercibidos que do no 
comparecer les parará el perjuicio que h aya  lugar.

IMPRENTA NACIONAL

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS,

ORDENES Y REGLAMENTOS DEL GOBIERNO 

T DK LAS d ir e c c io n e s  t  a u t o r i d a d e s  s u p e r i o r e s # 

E n tr e g a  d e  OCTUBRE d e  1839,

Se halla á 3 rs. tanto en rama como en rústica en el 
despacho de d ich a  Im p ren ta .

C om prende vario s d ecre to s , o rd en es y  circulares del 
Gobierno y  de las d irecc io n es  g en era le s .

Obras que s e  hallan d e  v en ta  en  e l  d e sp a ch o  y  a lm a cén  
d e la  Im pren ta  na cional.

Instituciones an ticuario -lap idarias traducidas de la lengua 
toscana por Casto González Emeritense. Un tomo ea 4*° m ar- 
q u illa , edición de 1794, á 26 rs. en pasta común.

T rata esta obra de los diferentes nombres de las inscripcio­
nes , su an tigüedad , materia en que han solido grabarse , y  su 
d iv is ió n , mérito y  excelencias de las la t in a s , y composición de 
las an tigu as; demuestra las ventajas que la cronología saca de 
las láp id as , lo útiles que son á la g e o g ra f ía ,-y  lo necesario 
que ex el estudio de las inscripciones para conocer las costum­
bres de los antiguos ; y  di ti m a coé a te , contiene e3ta obra un ín ­
dice de las siglas que mas coáauamente se encuentran en las lá ­
p id as, y  algunas reglas para d istin gu ir  las inscripciones ver­
daderas de las falsas.

Introducción á la H istoria natural y  á la G eografía física 
de E spaña, por D. Guillermo BowEes, tercera ed ic ión , año de 
1789. Ua tomo en . 4.0 m arquiila  á 20  rs. ea  rústica y  26  en 
pasta común.

Se recomienda esta obra m uy particularm ente á los que se 
dedican á esta clase de estudios, por parecemos de la  m ayor 
u tilid ad , en atención á las excelentes noticias quecontiene p er- 
teaecietttes á la H istoria natural de E spañ a , y á su geografía 
física.

BIBLIO G RA FIA .

T A T ierra Santa y  los lugares reorridos por I01 profetas, 
^  por los apóstoles y  por los cruzados. 2  H is to r ia , descrip­
ción , costumbres actuales.

Obra pintoresca publicada al mismo tiempo ea Paris y  en 
R om a, y en que están continuadas las descripciones que de 
aquellos famosos sitios han hecho C hateaubriand , M ichaud y  
Lam artine. Ya ¿dom ada con 46 lám inas finísimas sobre acero, 
y  ademas u& mapa grande de la Palestina y plano de Je ru sa -  
len , grabado por T ard ieu .

Prospecto, 2  Los que no pueden v isitar los santos lugares?
encontrarán en este libro una especie de indem- 
nizacioG. {Dcdic. d e l  Ai)

Se ha dicho que Ies recuerdos religiosos y a  no son de mo­
da ;  pero debia decirse que no pertenecen á la moda :  que d o  

son pasajeros como esta , siao eternos. ¿ Quién es el hombre, 
por mas indiferente que sea, que leyendo á C hateaub riand , á 
L am artine , no se sienta poseído de uta encanto interior é in ­
clinado á lo que ha podido insp irar tan admirables pág in as?

Desde una montaña á r id a , sembrada de piedras resbaladi­
zas, se divisa tana línea de murallas flanqueadas de torres cua­
d rad as , y tras de las cuales asoman edificios b lanquizcos: la 
montaña es Sion , y los edificios son la ciudad Santa. Jerusalen 
en medio de desiertos que, según expresión del cantor de los 
M ártires , parecen respirar aun la grandeza de Jehovah y  los 
espantos de la muerte. [C iudad decaída de uo esplendor de 20 
siglos! fantasma de una población que brilló como N ín ive y  
B abilonia, y sobre la cual ha pasado la destrucción como sobre 
Babilonia y  N ínive.

H ay un no sé qué de sublime en los destinos de esta ciudad 
de predilección, que pareció dormirse un d ía  causada de p ro- 
digios , y cuya historia basta para llenar el in tervalo que se­
para la antigüedad de los romanos de la de ios caldeos: en n in ­
gún otro punto se siente uno tan poseído de la m agia de los 
nombres. Entrase por una puerta estrecha y a r ru in ad a , pero 
esa puerta es la de Belen: vése á un lado una torre que am e­
naza desplomarse, pero esa torre es la de D av id , la del R ey 
poeta autor de los salmos, la del Monarca que en el seno m is­
mo de su gloria y de su poder dictó el M iserere. M as adelante 
se ve una calle tortuosa , estrecha, mal em pedrada; pero cuan­
do uno va á pisar un roto capitel sabe que está a llí para re ­
cordar el sitio en que la Verónica vino á derram ar perfumes 
sobre la cabeza de un Dios que arrastraba la cruz. A qu í la v ia 
dolorosa • mas aca la casa de Lázaro , la de Pilatos y  el a n t i­
guo templo de Salomón convertido en magnífica mezquita. Y  
si uno v<e la ciudad desde el monte Olívete , que domina el 
torrente de Cedrón y el valle de Jo safat, desde aquella roca 
donde se anuncio Ja ru ina de Je rusa len , y donde se reuoieron 
un d ía  los ejércitos de T ito ...., entonces, si cubre una densa

niebla la IL nu ra ,  se parece la ciudad de D avid á un esqueleto 
insepulto cubierto cea un a mortaja. i

Recorra ns.? las cercanías: aqui J en có ,  allá Belen, y  á un 
lado el mar Muerto (antC3 risueño val le) , que da espanto á la 
imaginación por sus recuerdos imponentes y  terribles y  por el 
espectáculo do desolación que ofrece i  las miradas. Los libros 
s b ntos refieren y  las ciencias físicas explican cómo esa tierra de 
prosperidad y  de delicias se convirtió en soledad de espantosa 
aridez, Gocnorra , Sodoma y otros pueblos, que flotaban, por 
decirlo a s i ,  sobre inmensa mole de aguas subterráneas, minas 
de azufre y pozos d e  betún , edificadas ellas mismas con piedras 
bituminosas, apa.ecian risueñas en el valle de Siddin. Cierto 
día , en q u e ,  según las Escrituras, habían llegado al colmo sus 
iniquidades , cayó sobre ellas el rayo , incendiáronse los mate­
riales de sus edificios, comunicóse el fuego á las masas de azu­
fre y de betún , hundióse el suelo; y  subiendo las a g u a r á  la 
superficie, formaron un mar de 25 leguas de largo sobre seis 
de ancho. Millares de siglos han trascurrido después de esta 
catástrofe, y  sao  quedan vestigios del espantoso incendio , no 
solo por sus inmensos resultados, sino por la grande esterilidad 
de aquellos contornos, efecto del calcinamiento de la tierra.

Pero l a  Tierra Sant# d o  solo nos ofrece sublimes recuerdos 
religiosos , sí que también otros de un alto Ínteres histórico y  
social. Es un destino curioso el de Je ru sa len : so litaria y  casi 
d e sp o b lad aech ad a , por decirlo a s i ,  en medio del desierto , ea 
todas épocas ha excitado el celo religioso de los pueblos. Los 
judíos lloran todavía su Jerusalen , y á sus tribus dispersas so­
lo les anima la esperanza de ir  á acabar sus dias bajo el olivo 
de sus abuelos y  de descansar debajo de una piedra funeraria 
junto á las orillas del Jordán. Los musulmanes la reputan tam­
bién ciudad santa y  p r iv ile g iad a , y  M ahoma prometió recom­
pensas á los que fuesen á v is itarla . Los cristianos la han ro­
deado de un culto m ístico: entre los m illares de peregrinos que 
de muchos siglos acá van á v is itarla  han ido á m editar sobre 
sus ru inas mas de un sabio y  mas de un poeta: el I tin era r io  
de Chateaubriand y  el V iaje de Lam artine son dos obras que 
no perecerán.

¿Y  quién no deseará conocer esos sitios delante de los cua­
les detuvo A lejandro el Grande su glorioso carro tr iu n fa l?  
¿Q u ién  no querrá conocer esa tierra en que combatieron Godo- 
■fredo de B ou illo n , Felipe A ugusto de Francia , R icardo Cora­
zón de León y  S. L u is ?  Hubo un d ía  en que el Occidente pa­
reció arrancarse de raiz para precipitarse contra el O rien te; hu- 
biérase dicho que no habia en la tierra  otra ciudad que Je ru ­
salen , n i otro pueblo digno de ser habitado que aquel que en­
cerraba la tumba de Jesucristo .

Cuando la poesía moderna ha querido luchar con la poesía 
an tigua , ¿cuá les son los lugares , cuáles las acciones que han 
podido entusiasm ar al poeta épico moderno hasta el punto de 
poder competir coa los poetas épicos an tiguos? ¡A h !  solo la 
conquista de la ciudad santa no3 ha dado el poema del Tasso, 
digno de competir con las dos obras maestras de la antigüedad.

En nuestros dias un hombre de pequeña estatura y de alma 
g ran d e , ganando victorias admirables con un puñado de gente, 
llegó al pie de las m urallas de la  an tigu a  Tolem aida , subió 
como Moisés al monte Horeb y  al monte S io a í , y  recorrió las 
cercanías del mar M u erto ; ese hombre que pisaba la tierra re­
corrida por A le jan d ro , y  teatro de las luchas de L u s iñ an , de 
R icardo y  Salad ino.... era Booaparte.

E ita obra es de consiguiente una galería  b rillan te , por la 
cual van pasando acontecimientos grandes, sitios de sublimes 
recuerdos, y  personages cuyo nombre ha llenado el mundo. 
P rincip ia la descripción de los lugares santos con las sublimes 
páginas qu^ han inspirado á Chateaubriand y L am artin e , y  
con la narración histórica de los sucesos memorables que a llí 
han acaecido. En seguida es preciso v is itar los lugares recor­
ridos por los apóstoles y  tantos otros hombrea ilu s tre s , y el 
autor nos conduce á las márgenes del N ilo , a l pie de las p irá ­
m id es , á T ebas, á B ab ilon ia , á N ín iv e , á T iro , á  Sidon, 
L aod icea, A ntioquía y  D am asco; á C h ip re , C orin to , Efeso, 
M ileto , P atm os, R o d as , y por fin á la ilustre R om a, cuyos 
monumentos nos presenta. Todo lo vemos tal como se conserva 
hoy d ia. Unas lám inas primorosamente g rab adas, d ignas de 
ponerse en cuadros, cuyo  dibujo se hizo en v ista  de los m is­
mos sitios representados, aumentan la ilu s ió n , y  y a  no nos ad ­
m ira entonces que esta obra se publicase , casi al mismo tiempo 
que en P a r ís , en Roma y  otras capitales de Europa.

C ondiciones d e  la su scr ip ción .

L a obra constará de 11 entregas, que se publicarán en c in ­
co semanas, sin retardo de un d ia .

La entrega contendrá cinco lám inas finísimas grabadas 
sobre acero y  16  columnas de impresión , excepto las dos ú lt i ­
m as, pues la una será de tres lám inas con el mismo texto , por­
tadas con viñeta é índices, y  la otra un mapa grande de la 
T ierra Santa y  plano de Je ru sa len , primorosamente grabados 
por T ard ieu .

El tam año, carácter y  papel serán iguales al prospecto que 
se publica , de manera que en unas 200 columnas estará conte­
nida ia m ateria de tres tomos ea 8.° regu lar.

El precio de la entrega es de 4 rs. en Barcelona y  de 5 fue­
r a ,  franco de portes ; viniendo á costar la obra el módico pre­
cio de 44 rs* eo Barcelona. Concluida la suscripción se venderá 
á 60 rs.

Se suscribe en esta corte en las librerías de la v iuda de R a­
zóla y  C uesta , y  en Barcelona en la im prenta y  lib rería de 
Joaqu ín  V erd aguer, Rambla núm. 87 : V alencia , M allen  y  
B erard : Sevilla , editor del S ev illan o : Cádiz , Hortal y  compa­
ñía : Tarragona , Granell : Rcus , v iuda Angelón : Palm a, 
G uasp ; G erona, Grases: M á la g a , v iuda M artín ez : A lican te , 
C arra ta iá : Z aragoza, Y ag ü e : F igueras , M iegev ille .

Nota. Para los pedidos de afuera las cartas podrán d ir ig ir ­
se á la misma im pren ta , franqueadas, y con sobre á los edito­
res de la 'F ierra Santa.

| OS suscriptores á la H istoria de España por Romey , pasa- 
rán á la librería de la v iuda de Razóla á recoger el p lie­

go 51 y  últim o del tomo primero de dicha obra.

El Prisma de la razón aplicado á la p o lítica , partidos y  
guerra a c tu a l, por D. José O rday de A v e c illa , teniente cap i­
tán del batallón de in fantería de línea 8.° p rov isional; un to­

rco en 4-° Se veade en la librería de la v iuda de R azó la , á 4 
reales.

LA ESPERANZA,
PERIODICO LIT E R A R IO .

Sale todos los domingos por la mañana. Su precio en M a­
drid , llevado á casa délos suscriptores, ea el de 2 rs. al mes, 
y  10 por un trim estre , franco de porte en h s provincias.

La  entrega 58 correspondiente al domingo 22 de Diciembre 
contiene los artículos siguientes :

Una hech icera , continuación.
H eráclito.
Demócrito.
El A reo pago.
Una crónica.
Se suscribe en M adrid  en la lib rería de C uesta, en la estam­

pería de V alle  y  en la redacción , calle del P rín c ip e , núm. 15, 
cuarto segundo de la izquierda. En las provincias'en las adm i­
nistraciones de correos y  principales lib rerías.

TEAT R O S
PRIN CIPE. H oy no h ay  función.

N O TA . M añana martes 24  del corriente se ejecutará á be­
neficio de los actores, segan costumbre de los años anteriores, 
el drama nuevo b íb lico , en cinco actos, titu lado L A  DEGO­
LLA C IO N  DE LOS INOCENTES.

Desde que desaparecieron los autos sacram entales, y  las de­
mas composiciones del género m ístico , no se ha presentado al 
público una pieza nueva que reúna al interés d ram ático , que 
exige actualm ente nuestra escena, el religioso que tanto presa­
gio puede dar á estas composiciones.

Luego que la sociedad supo el grande éxito que habia te­
nido el dram a que se anuncia en el teatro de La G ai t é  de Pa­
r ia , donde se estrenó el 12  de Noviembre ú ltim o ; y  en v ista 
de los elogios que de él hacían los periódicos de aquella cap i­
tal , procuró su adquisición , porque desde luego concibió la 
idea de aue seria un espectáculo nuevo , grandioso é interesan­
te. En efecto , La D ego lla ción  d e  lo s I n o cen te s  es un d ra ­
ma que reúne á  un sabor bíblico , que no podrán menos de 
apreciar los inteligentes, un argum ento rico ea  novedad, ea  s i­
tuaciones complicadísimas y  en un extraordinario interés. Estas 
cualidades son bastantes por sí para recomendar uoa obra d ra­
m ática ; pero la presente reúne ademas á estas dotes la m agn i­
ficencia del ap ara to , para lo que no ha omitido la sociedad n in­
gún  sacrificio, á pesar del poco tiempo que ha tenido, para po­
nerla en escena el d ia  de N ativ idad . Será exornada con coros y  
b a ile , siendo aquellos de maestros ventajosamente conocidos ,  y  
este d irig ido  por D . M anuel Casas. Se presentarán reformadas 
y  rastauradas todas las decoraciones de los cuatro primeros ac­
tos, y  nueva la del ú ltim o f p intada por el acreditado profesor 
D . Francisco L u cin i.

Los actores todos, que á costa de sacrificios y  desvelos ofre­
cen para el d ia  de su beneficio esta s in gu lar y  complicada corn*» 
posición, esperan aue sea del agrado de un público que taoto 
los ha favorecido durante el año.

Los señores que tienen encargados billetes con anticipación 
para esta función pueden pasar á recogerlos ó saber la  razón de 
su pedido en el d ia  de h o y , desde las once hasta las tres en el 
saloncito del piso principal de este teatro .

CRUZ. H oy no h ay  función .

N O TA . M añana martes. G ran función extraord inaria á las 
cinco de la ta rd e , d istribu ida en la forma sigu ien te t

T rím era  p a r t e .

1.° S infonía en la ópera G uglielm o T e ll ¡  del maestro R os- 
si n i , á completa orquesta , exornada con una m agnífica deco­
ración de país nevado , con claro de luna.

2 .° Introducción ea la ópera E lena é  M alvina  , del maes­
tro C arnicer, por la Sra. V i l ló , el Sr. Salas y  co ristas; con de­
coración y  trajes.

5.° Dúo en la ópera Anna B o len a , del maestro D onizetti, 
por la Sra. Lombía y  el Sr. R eg u e r ; con decoración y  trajes.

4-° Variaciones de flauta de M r. K a lt -b e k , por el joven 
profesor D. Pedro Sarm iento.

5.° A r ia  de bajo de I I fa n á t i c o  p o r  la  m úsica  , por el se­
ñor S a la s , con decoración y  traje.

6.° Terceto en la ópera E lena é  M a lv in a , por la  señora 
V illó  y  los Sres. U nanue y  S a la s ; con decoración y  trajes.

S egunda  p a r t e .

1.° Sinfonía nueva del maestro C arn ice r , escrita expresa­
mente para este beneficio.

2.° Terceto de bajos del mismo m aestro, por los Sres. C a l-  
v e t , Salas y  Reguer.

5.° Canción española titu lada La C riada ; poesía de Don 
M anuel Bretón de los H erreros, música del mismo maestro C a r -  
nicer , también expresamente compuesta para esta fu n c ió n ; será 
ejecutada por la Sra. Campos.

4.0 Fantasía de fagot por M r. V ille n t , desempeñada por el 
joven profesor D . Casim iro M ellier.

5.° Dúo en la ópera O lt e lo , del maestro R o ss in i, por los 
Sres. Unanue y  C a lv e t ; con decoración y  trajes.

6.° C avatina en la ópera R oberto e l  D iab lo , del maestro 
M eyerbeer , por la Sra. V illó  y  coristas ; con decoración y  
trajes.


